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E L E C O F R A N C I S C A N O 
REVISTA MENSUAL ILUSTADA 

P A D R E S F R A N C I S C A N O S 

SANTIAGO DE GALICIA 

PRECIOS DE SUSCRIPCION AL ARO 
Ordinaria 35 pesetas 
De bienhechor 50 » 
Bienhechor ins igne. . 100 » 
Extranjero 1 dolar 

«EL ECO FRANCISCANO» llega a todos los rincones de España y del 
extranjero. 

«EL ECO FRANCISCANO» es la mejor revista para todo Terciario francis­
cano y para toda persona que quiera estar al tanto, en poco tiempo y con 
poco dinero, de todo lo que significa franciscanismo y cristianismo en el 
mundo actual. 

«EL ECO FRANCISCANO» publica trabajos de actualidad muy amenos 
e instructivos para toda clase de personas. Páginas especiales de Ascética, 
Cuestiones sociales, Conocimientos útiles, Consultorio canónico-moral. La mujer 
y el hogar, Literatura clásica, Página franciscana, antoniana, amena, etc. 

Una Revista, en fin, de solera, que se hace amable e instruye de­
leitando. 

Hágase usted suscriptor y propagandista entre sus amistades. Hable 
bien de ella y relate lo que más le haya interesado. Difunda usted el bien, 
ya que tantos se dedican a propagar el mal. 

P O D E M O S S E R V I R 

Vida de San Antonio ; 7' — pesetas 
Vida abreviada de San Antonio 2' ~ » 
Devociones antonianas. Contiene todas las devociones 

con que se suele obsequiar a San Antonio 3 '— 
Novena a San Antonio 2 '— » 
Trece Martes en honor de San Antonio . 2 '— » 
Trece Minutos en presencia de San Antonio (100) 15'— » 
Devocionario de San Antonio ( P . M. Fernández) 30'— » 
Estampitas de San Antonio con Responsorio ( c i e n ) . . . , 8'— » 
L a Juventud Antoniana en la vida social 1 5 ' ^ » 
L a Juventud Antoniana, Pía Unión y Pan de los Pobres. 2 '— » 
San Antonio de Padua (composición teatral) 2 '— » 

Pídanse al 

A D M I N I S T R A D O R D E " E L E C O F R A N C I S C A N O " 
S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A ( C o r u f t a ) 

Biblioteca Pública da Coruña



AOU M ANTONIO 
Revista Oficial de ia P I A U N I O N D E S A N A N T O N I O 
Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO ( C o r u ñ a - E s p a ñ a ) 
D i r e c t o r : F r . J . ( S O R N A + A d m o r . : F r . J . C A M P O S 

T E M A R I O : 

Mi Obispo 
Hermano Francisco 
Influencia de S. An­

tonio en España 
Misa de S. Francisco 
Saber de todo 
Oración por los pobres 
Preguntas de historia 
Te necesitamos, 

Francisco 
Antena terciaria 
L a inmoralidad 
Página del hogar 
E l Domund 
«Keep Smiling» 
Acción misionera 
E l franciscanismo 
Los niños y S. Antonio 
Gracias a S. Antonio 
Bocadillos de risa 

Depósito legal 0.99-1958 

Año VII - Número 80 
O C T U B R E 1959 

Mí Obispo 
r ^ J L L A por la primavera de 1222, la región 

J J de Romaña (Italia) estaba hecha un avis­
pero de rencillas, odios y violencias. Las pa­
siones políticas y las infiltraciones de las ideas 
heréticas agitaban las almas y encendían un 
clima de inseguridad social en toda aquella 
comarca. 

E l obispo Alberto, en las cercanías de la 
Pascua, quiso celebrar solemnemente en la ca­
tedral de Forli, para contrarrestar la propa­
ganda cismática, una pomposa ceremonia de 
ordenación sacerdotal. 

Asistirían a este rito muchos frailes domi­
nicos y franciscanos. Se pensó en un orador 
extraordinario para el caso. Y la elección re­
cayó en Fr . Antonio de Lisboa. Hablaba per­
fectamente el italiano con cierto deje de suave 
portugués que le daba mucha gracia y dulzura 
a la palabra. E r a pública su gran ciencia teo­
lógica y escriturística. 

E l P . Graciano, superior del eremitorio de 
Montepaolo, dijo a F r . Antonio: «Hijo, creo 
que el Señor te ha elegido para ser su buen 
sembrador en Forl i . Vete allá y predica la divi­
na palabra con la bendición del Señor.» 

Alegremente obedeció F r . Antonio. 
(Continúa en lo pág. 222) 
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^p^3|AS a permitirme que te denomine así, oh dulce Hermano Fran-
\ J l t císco de Asís, confiado en que esta palabra fraterna ha de 
y i | sonarte a melodía seráfica en tus suaves oídos. Tengo para mí 

que experimentas más gozo en el corazón cuando oyes que te 
llamamos «Hermano», que no cuando, con más respeto, te denomina­
mos «Padre». 

Precisamente, tú has venidó a la tierra con ese mensaje seráfico de 
fraternidad universal. Has sentido una secreta alegría inaudita en el 
corazón al ir llamando con ese inefable apeletivo de «Hermano» a cada 
uno de los seres, a cada una de las criaturas que el Señor puso a nues­
tro lado aquí, en la tierra, para que viéndolas con nuestros ojos, mejor 
nos enamorásemos del Creador que las ha traído al plano de la 
existencia. 

Has llamado con una intuición poética, originalísima, propia tuya, 
Francisco, «hermano» al sol y a la lluvia, al fuego y al agua, y a los 
pajarillos y al lobo y al cordero. 

Y si los apellidabas así con ese entrañable calificativo era, sencilla­
mente, Francisco, porque a todas las criaturas sorprendías nacidas, 
igual que tú, en un mismo regazo paternal, en el regazo de Dios, que es 
Padre universal de todos los seres. 

Creo contigo, Hermano Francisco, que no existe modo más fino y 
elegante de afirmar la paternidad universal del Creador, que ese estilo 
tuyo «franciscano» de cantar la «hermandad» natural que, dentro de 
las manos de Dios, nos liga a todas las criaturas, unas con otras, como 
miembros de una gran familia. 

¡Dichoso el hombre que, en buena hora, llega a percibir ese aire 
caliente de fraternidad ecuménica con todas las criaturas de Dios, 
dentro de su propio corazón! 

Tú, Hermano Francisco, con palabras sencillas —tan sencillas 
como el trino de una alondra— nos has enseñado hace siete siglos, esa 
maravillosa lección del amor, de ternura entrañable hacia todas las 
cosas, pequeñas y grandes, que han brotado de las manos creadoras 
del Señor. 

Y más que nada, querías. Hermano Francisco, que los hombres 
jamás traicionasen con su proceder iracundo los cánones de la amabi­
lidad y los evangélicos postulados de la paz, sin los cuales no puede 
existir sobre la tierra el clima del corazón de Cristo, que es clima de 
mansedumbre, de suavidad y divina tranquilidad. Para eso has venido 
al mundo. Hermano Francisco de Asís. 

Para eso has fundado las tres Ordenes Franciscanas. 
Para eso: para enseñarnos a vivir aquí, en la tierra, como en 

familia, en una atmósfera de fraternidad universal, ya que todos, 
absolutamente todos, tenemos un solo y único Padre en lo alto de 
los cielos. 

Ti*. J o s é J s o m a , O . M . 
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DE S A N A N T O N I O E N E S P A Ñ A 

= ¿ v ROPIO es de los hombres grandes el que la obra de que son 
W¿M generadores se proyecte y alcance relieve universal, ecumé­

nico, sin limitaciones de espacio ni restricciones temporales. 
Estos hombres han concebido la empresa con vuelos tan 

gigantescos, tan elevados, tan sublimes, tan apropiados a la realidad 
vital de los tiempos y sus consiguientes exigencias que, por encima 
de todo estrato temporal y perecedero, permanece incólume, firme, 
viviente como atalayando el morirse de la finitud del tiempo. 

Decir que perdura una obra, una institución equivale a afirmar que 
existe, que vive, que todavía tiene voz, aliento, alma, espíritu su autor. 
Y el perfil de la obra nos dibuja y nos da la fotografía del ser y del 
pensar del alma de la misma. Nos delinea, nos muestra, nos acerca a 
su personalidad psíquica y moral, al jardín de su corazón donde adqui­
rió realidad, luz y color esa obra, esa institución, ese hecho social. 

E l modo más adecuado para captar los valores representativos de 
un personaje, para apreciar en toda su universalidad la riqueza y fron­
dosidad de su valer, es el contemplar el ámbito, la influencia, la reper­
cusión y el eco que su obra ha tenido en cada uno de los sectores de 
la vida, en cada uno de los órdenes jerárquicos humanos, ya sea en el 
aspecto social, cívico, espiritual o de cualquier orden que él sea. 

* 
* 

Uno de los personajes —aun desde el ángulo valorativo meramente 
humano — que más relieve y popularidad ha alcanzado en nuestro solar 
hispano es, sin duda alguna, San Antonio de Padua o de Lisboa. 
Su nombre corre de boca en boca como algo muy familiar. Apenas si 
habrá un solo español que no lo conozca. Ya cuando éramos niños 
— incapaces aun de valorar los conceptos y los hechos— nuestras 
madres nos repitieron muchas veces los relatos hagiográficos de 
San Antonio. 

Poco a poco prendió en nuestro corazón de modo no menos inexpli­
cable que profundizó el amor y el cariño hacia este santo. Nos sim­
patizó y admiró lo atrayente de su vida, lo portentoso de sus milagros, 
de toda su persona. 

Hay santos que gozan de particular veneración restringida a una 
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zoria, a un pueblo, a una región. San Antonio, empero, tiene cariño, 
amor, devotos en toda España. Su personalidad espiritual se proyecta 
en todos los rincones de nuestra patria. Su acción taumatúrgica no 
está coartada ni circunscrita a Un determinado pueblo, zona, región 
o a una determinada clase social, sino que se extiende a todos los 
españoles y abarca todo el hogar español. Por eso se explica que 
tenga altares y capillas en todas partes. 

La influencia que de este modo tan peculiar ejerce sobre todos los 
españoles, es un hecho que no podemos poner en duda. Todas las 
obras de sabor antoniano han arraigado entre nosotros. La acción 
social de San Antanio en el mundo hispánico ha quedado perpetuada 
y maravillosamente patentizada en esas grandes asociaciones que se 
llaman: P í a Unión de San Antonio, Pan de los Pobres, Reperillo 
Antoniano y la excelente Juventud Antoniana. 

Pocos pueblos se encontrarán en la periferia geográfica española 
que no cuenten con alguna de estas asociaciones, múltiples veces 
aprobadas, bendecicas y recomendadas por los Prelados y Sumos 
Pontífices. 

Todos los pueblos blasonan de contar entre las primeras en solem­
nidad la fiesta de San Antonio. Por algo el Papa León X I I I llamó 
muy apropiadamente al santo paduano «el santo de todo el mundo». 

San Antonio —a través de sus benéficas instituciones— ha creado 
un alma nueva a España. La ha dotado de una fisonomía de prís­
tina belleza espiritual, multimillonaria en valores y en exuberancia 
divina. 

San Antonio ama el solar ibérico con amor de estrella, que es lo 
mismo que decir con amor blanco, de lirio, de azucena, con amor 
virgen, infinito, divino angélico. Y éste es el mejor don de San Anto­
nio al suelo pe. insular hispano: la predilección, casi hasta un frenesí 
sobrenatural, por todo lo que tiene color, fragancia, latido, palpitación 
y temblor español. 

Pero también España ha tenido un regalo especial y peculiar para 
San Antonio: la fe, la devoción, la reverencia, el entusiasmo, la exul­
tación por todo lo que tiene sabor antoniano. Siempre que hay que 
vivir una jornada intensa y completa de auténtico antonianismo, 
España es la primera en estremecerse de emoción y en contribuir 
con la donación completa y exh ¡usta de sí misma. 

Para estudiar y comprender debidamente el alma espiritual de 
España hay que tener siempre en cuenta el ropaje antaniano de que 
está revestida. Solamente así podremos adentrarnos por ese mundo 
interior y anímico de nuestro suelo ibérico y dilucidar el porqué de 
esa exuberante riqueza en valores éticos. 

L a vitalidad del pensamiento antoniano en España es triunfante, 
innegable y perenne. 

FR. ANTONIO LÓPEZ, O. F . M. 
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^ ^ ^ ^ U I E R O descubrirte, amigo cristiano, el dulce y amable mis-
í / j j j j B terio de las divinas alabanzas. 
N ^ ^ ^ J Sal conmigo hacia las afueras de la población, al bosque 

-̂WSHPBB primavei-a^ a |a naturaleza virgen, no hollada por los pies 
profanos de esa masa humana irreflexiva y aturdida, sin razón y sin 
pensamiento, que transita por las calles de las modernas Babilonias, 
¡ Qué colores más admirables, qué matices más deliciosos, qué rumores 
tan mágicos, qué aromas tan exquisitos, qué variedad multiforme de 
flores de todas clases I Y luego, la suave sonrisa del aura que los árbo­
les menea «con un manso ruido que del oro y del cetro pone olvido». 
¡Ah, pero que no pasen por estos senderos inmaculados de la divina 
Creación los profanos, los desterrados hijos de Eva, insaciables tras la 
satisfacción animal de los instintos inferiores, náufragos de la civiliza­
ción, que pisotean desconsiderados la belleza pura del cosmos y ahogan 
el espíritu bajo la chillona exhibición de carne de las grandes poblaciones! 
Donde ellos pasan, ¡ qué catástrofe! Los senderos tapizados de silvestres 
margaritas, oreados por el modesto perfume de las violetas, desaparecen 
tristemente bajo los adoquines prosaicos de una calle mercantil o bajo 
el asfalto negro de una avenida rectilínea, «animada» por los ruidos 
ensordecedores de los tranvías, de los cafés cantantes y del jaz-band. 
Deshacen, sin comprender su hermosura, el paraíso terrenal, y lo con­
vierten en Babel. Donde la Providencia colocó un jardín encantador, 
ellos edifican enormes rascacielos para «guaridas» de banqueros codi­
ciosos y turbios millonarios... 

Tú, sigúeme, buen amigo, por la senda recatada del bosque solitario. 
O beata solitudo...! Parece que bajo la sombra de los árboles frondosos 
tiene lugar una función religiosa. E l oficiante es San Francisco, extático, 
sublimado por el afán amoroso de su alma seráfica, rodeado del hermano 
corderillo, del hermano ciervo y hasta del hermano lobo. E l coro de 
cantores lo constituyen el hermano ruiseñor y toda la abigarrada multitud 
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de los hermanos pajarillos del bosque. E l acompañamiento lo forma la 
hermana agua, casta, humilde y preciosa, que salta con suave bullicio 
sóbrelos guijarros, mezclando su murmullo con los múltiples rumores 
indefinidos de la selva sonora. 

Ahora canta San Francisco: «Loado seas, mi Señor, por todas las 
criaturas, especialmente por el Señor hermano S o l . . . Loado seas, mi 
Señor, por la hermana luna... Loado seas, mi Señor, por las hermanas 
flores... Loado seas, mi Señor, por las hermanus nubes, por la hermana 
agua, por las hermanas alondras, por las hermanas tórtolas.. .» ¡Qué 
templo "más admirable y qué feligresía tan hermanada en caridad la de la 
función franciscana del bosque! Pero perdóname, amigo mío, que me 
haya atrevido a compendiar el devoto cántico de las criaturas, suprimiendo 
los expresivos epítetos y la balbuciente rima infantil primitiva. 

San Francisco va a predicar: «¡Hermanos míos pajarillos! Debéis 
estar muy agradecidos a vuestro Creador y alabarlo en todo lugar y en 
todo tiempo, pues os dió la libertad de volar por doquiera, el alimento 
en abundancia, sin que sembréis ni seguéis, las fuentes cristalinas de la 
mmbría para bebida, y os viste con hermosos vestidos de pluma, sin que 
sepáis hilar ni coser... Ved, hermanos pajarillos, cuánto os ama Dios 
nuestro Señor, y guardaos del pecado de la ingratitud, tratando de ala­
barle sin cesar.. .» Y luego predica San Antonio a los hermanos peces 
en parecidos términos... Y la función transcurre en un orden perfecto. 

¿No te parece, amigo mío, que es ésta la representación auténtica del 
paraíso terrenal? E l hombre nace en el Edén para completar el cuadro 
maravilloso de la Creación, para ser el Rey y el Sacerdote del Universo. 
Y como a Sacerdote del Universo contemplamos 'a San Francisco en la 
selva, recogiendo con fervor místico los trinos del ruiseñor, los gorjeos 
del jilguero, el aliento de los animales, los latidos secretos del Universo 
y toda la ininterrumpida alabanza de cielos y tierra, para ofrendarlos al 
Señor en holocausto de adoración y eucaristía que se elevará en el Canon 
a la categoría de Sacrificio Místico de Cristo: «De Dios la gloria cantan 
cielos y tierra al par; unamos nuestras voces al coro universal...» 
La naturaleza, enemistada con el hombre cabe el árbol de la ciencia del 
bien y del mal, aparece repacificada cabe el árbol de contornos de cruz, 
bajo cuyas ramas celebra San Francisco su oficio vespertino. Aquí se 
realiza en toda su plenitud el «Gloria a Dios en las alturas y Paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad, los hombres en quienes Dios 
tiene sus'complacencias». Aqui no tiene aplicación la queja amarga de 
San Pablo: «Toda la Creación gime... porque está sometida a la vanidad 
a causa del hombre»; porque la Creación aquí, libre de la esclavitud del 
pecado, «participa con alegría de la revelación gloriosa de los hijos 
de Dios», que augura el Apóstol. 

Pero, ¿cómo consigue San Francisco reingresar en el paraíso perdido, 
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3 P E N S A M I E N T O S 3 
La voluntad humana no es afea, y al afearse se hace odiosa, 

mala sino al apartarse de la divina; Dios no reprueba jamás a un 
entonces se afea, como la flor alma hermosa, a un alma unida a 
arrancada de su árbol; se pudre, la voluntad divina, 
como el miembro cortado de su La reprobación recae siempre 
cuerpo; se apaga y ennegrece, sobre la flor agostada, sobre el 
como el carbón separado del ho- miembro podrido, sobre el carbón 
gar. En este arrancarse la'voluntad apagado, sobre el alma voluntaria-
humana de la voluntad divina con- mente arrancada de la voluntad 
siste precisamente el pecado. divina, libremente envilecida, deli-

Por eso el alma, al pecar, se beradamente afeada. 

cuyas puertas custodia el Serafín vengador de la espada de fuego? 
Así como la pérdida fué motivada por la soberbia, la reconquista perte­
nece a la humildad; la pérdida tuvo por origen «la aversión de Dios y la 
conversión a las criaturas», la reconquista se funda en la ascesis, en 
la renuncia, en la «aversión de la criatura y conversión al Creador». 
Para llegar al Gloria del paraíso franciscano, hay que pasar primero 
por el Confíteor y el Kyrie, por el «no merecemos llamarnos hijos» y por el 
«Señor, ten piedad de nosotros» de la cueva solitaria, y por las largas 
horas de contrición y súplicas en San Damián y en Santa María de los 
Angeles. E l misterio de las divinas alabanzas no se descubre sino 
pasando por los misterios de expiación y sangre, de dolor y contrición 
y penitencia. 

Antes del Gloria de Belén tuvieron lugar en la historia de la humani. 
dad el arrepentimiento de Adán y los anhelos mesiánicos de Isaías. Y en 
la Misa, después de la contrición del Confíteor y del Adviento compen­
diado del Kyrie, ocurre como si los cielos volvieran a abrirse y los ángeles 
entonaran el cántico de la memorable noche: «Gloria a Dios en las alturas 
y Paz en la tierra a los hombres». Y la Iglesia alaba y bendice, glorifica y 
adora y da gracias a Dios por su gloria tan grande, propter magnam 
gloriam tuam. Y celebra la Paz ofrecida a los hombres por el Cordero 
de Dios que quita los pecados del mundo, qui tollls peccata, y recibe 
nuestras súplicas, deprecatlonem nostram, para presentarlas ante el trono 
del Creador. 

Procura seguir, hemano cristiano, el camino que te señala San Fran­
cisco, para penetrar en el santuario del Gloria, el camino de la Paz que 
elimina la maldición primitiva y restaura en sus bases espirituales el 
paraíso terrenal. Así aprenderás a asociarte al Santo de Asís en su 
función vespertina del bosque, uniendo tu voz al coro universal de las 
criaturas y bebiendo a raudales la gracia y paz que se brindan al hombre 
de buena voluntad que canta las divinas alabanzas. 

FR. IGNACIO OMAECHEVARRÍA, O. F. M. 
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LU¿ 8 / 1 el ^ l o c í o 

=0 

Una película de cuatro horas sobre 
Jesucristo.—La «Parliament Pictures 
Corporation», de Nueva York, ini­
ciará el próximo mes de noviem­
bre la producción de la película 
«El Hijo de Dios». 

La película, en tecnicolor, narra­
rá la vida de Jesús y el drama del 
Qólgota. Durará cuatro horas y 
será proyectada con dos descansos. 

Hollywood para los interiores, y 
los desiertos de California y Neva­
da para los exteriores, serán los 
lugares donde se ambientará la 
película. 

Después de «Ben-Hur» (quince 
millones de dólares) y de «Los 
Diez Mandamientos» (trece millo­
nes de dólares), «El Hijo de Dios» 
será el tercer coloso cinematográ­
fico de estos últimos años. E l cos­
te previsto es de doce millones. 

Botellas y vitaminas.—Una fábrica 
de Copenhague ha empezado a 
producir botellas de color marrón 
para la leche, en vez de las tradi­
cionales de vidrio incoloro, ya que 
los hombres de ciencia afirman 
que con las últimas la luz solar hace 
perder a la leche el 79 por ciento 
de sus vitaminas C, mientras que 
con las oscuras la pérdida es sólo 
del 1,3 por ciento. 

Suicidio y religión.—En 1950 se sui­
cidaron en Berlín cuatro hombres y 
treinta y tres mujeres por cada cien 
mil habitantes; en Austria, treinta 
y cuatro hombres y quince mujeres; 
en Dinamarca, treinta y ocho hom­
bres y quince mujeres; en Suiza, 
treinta y cinco hombres y quince 
mujeres; en Japón, veinticuatro 

hombres y quince mujeres; en Es­
tados Unidos, treinta y tres hom­
bres y diez mujeres; en España, 
ocho hombres y tres mujeres; en 
Irlanda, cuatro hombres y una mu­
jer. En Irlanda y España, países 
profundamente católicos, es donde 
hubo menos suicidios, y esto a pe­
sar de las malas condiciones de 
la vida reinante. 

Elefanta devota.—Mary, una ele­
fanta de un circo que se encontraba 
en la ciudad de Milán (Italia), ha 
entrado tres .veces en una iglesia 
con motivo de la festividad de 
San Francisco de Asís, el santo 
patrón de los animales. 

La primera vez que la elefanta 
entró en el templo, provocó el des­
mayo de algunas mujeres que se 
encontraban en su interior al verla 
llegar hasta el altar. Pero cuando 
entró por segunda vez, los fieles 
se habían acostumbrado más o me­
nos a la idea y no se produjo alte­
ración. Lo mismo ocurrió en la 
tercera ocasión. 

La fiesta del amor. —En la India 
existe una tribu que celebra todos 
los años la «Fiesta del amor», en 
la cual se declaran los hombres a 
las mujeres. La que está enamo­
rada de un hombre, esconde entre 
los cañaverales del río un cántaro 
y señalando al «príncipe de sus 
sueños», le dice: «Busca». 

Si la doncella le parece bien al 
pretendido, éste registra meticulo­
samente el lugar y vuelve con el 
cántaro sobre la cabeza, y aquí 
acaba la ceremonia, porque quedan 
casados en el acto. 
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Cartel del I I Congreso de Emigración que se ha reunido del 3 al 12 
de octubre en las siete principales ciudades gallegas entre las 
cuales ha figurado Santiago de Cornpostela. Este Congreso ha 
sido presidido por el Cardenal Marcelo Mimmi. Se han tratado 
temas importantísimos relacionados con los múltiples problemas 

de ta emigración 

209 

Biblioteca Pública da Coruña



ORACION POR TODOS IOS POBRES DEL MUNDO 
S e ñ o r , e n s é ñ a n o s a no amarnos e g o í s t a m e n t e , 

a no contentarnos con amar a los nuestros, 
con amar a los que amamos. 

Señor , e n s é ñ a n o s a no pensar más que en los d e m á s , 
a amar primeramente a los que no son amados. 

Señor , haz que suframos el sufrimiento de los d e m á s . 

Señor , c o n c é d e n o s la gracia de advertir 
que en c a d a instante de nuestra vida, 
de nuestra vida dichosa y por Ti protegida, 
hay millones de seres humanos, 
que son tus hijos, 
que son nuestros hermanos, 
y que se mueren de hambre, 
y que no han merecido morir de hambre,-
y que mueren de frío, 
y no han merecido morir de frío. 

S e ñ o r , ten piedad de todos los pobres d^l mundo. 
Ten piedad de los leprosos, 

a los que Tú sonreiste en otro tiempo, 
de esos millones de leprosos 
que tienden hacia tu Misericordia 
sus manos sin dedos, sus brazos sin manos. 

P e r d ó n a n o s por haberlos abandonado 
durante tiempo por un miedo vergonzoso. 

S e ñ o r , no permitas en adelante que nosotros solos seamos 
[felices. 

Danos la c o m p a s i ó n de la miseria universal 
y l íbranos de nosotros mismos, 
si é s a es tu voluntad. 

R A U L F O L L E R E A U 
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1 PBilil OE iMIl DE US l l i l 
1. a-¿Qué es el Mahometismo? 

Es una mezcla de Cristianismo, Judaismo y muchos errores 
hecha en el siglo VII por el árabe Mahoma. Los mahometa­
nos adoran a un solo Dios y tienen por su principal profeta 
a Mahoma, y por profetas secundarios a Jesucristo, Moisés, 
etcétera. Son mahometanos la mayor parte de los habitantes 
del Norte de Africa y Occidente de Asia. 

2. a-¿Qué es el Brahmanismo? 
Es la religión del Indostán, llamada así de Brahma, que es 
un ser de quien dicen que salen los dioses, los hombres y 
todas las cosas. Admite también una especie de Trinidad 
y una multitud de encarnaciones que dan lugar a trescientos 
millones de dioses. 

3. a-¿Qué es el Budismo? 
Es una reforma del Brahmanismo, hecha por un indio llamado 
Ruda, a quien también tienen por Dios. Está difundida 
por toda el Asia oriental, en especial Ceilán, Birmania, 
China y Japón. 

4. a-¿Qué es el Confucionismo? 
E s la religión propia de China, y debe su nombre a Confucio 
que vivió seis siglos antes de Jesucristo. Confucio organizó, 
reglamentó, sistematizó y ritualizó los antiguos cultos sin 
preocuparse de las doctrinas filosóficas que provocaban. 
Se basa en el culto de los antepasados y en el culto de los 
espíritus o fuerzas de la naturaleza. 

5. a-¿Qué es el Shlntoísmo? 
Es la principal religión del Japón. «Shinto», significa camino 
de los dioses o Kamis, y se presenta bajo la forma de una 
religión naturista y de culto a los antepasados. 

6. a -¿Qué es el Fetichismo? 
Una religión seguida por muchos de los negros de Africa y 
Oceanía, que adoran a cualesquiera animales, plantas u obje­
tos inanimados, que se llaman «fetiches». 
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%c n e c e s i t a m o s , 

j f r a n c í s c o . - —^ 
;..:OS hombres de nuestro tiempo tenemos una nece-
ii;.! sidad imperiosa de tu renovada presencia entre nos-

otros, Francisco. Hemos caminado mucho por las 
M vías penosas de la ciencia . . . Hemos llegado a 

/««¿vi;? realizar sorprendentes descubrimientos arrancados 
a fuerza de estudio y experiencias pacientísimas sobre los 
elementos ciegos de la naturaleza. De ese misma natura­
leza que tú, Francisco, con un sentido de inefable fraternidad, 
denominaste «hermana». 

Y hemos logrado alturas y velocidades supersónicas 
jamás sonadas por la mente del hombre. De la partícula 
más minúscula, invisible, de la materia, como es el átomo, 
acabamos de hacer nacer fuentes de energías inconcebibles, 
fenomenales, asombrosas... 

Vuelve hoy con tu aire evangélico, sencillo, afable y 
sonriente, entie nosotros, dulce Francisco de Asís. Te ne­
cesitamos. Eres el mejor aroma que de la dulzura de 
Cristo nos quedó en la tierra. Contigo, Francisco, el mun­
do de hoy cobrará climas más humanos, aires más ale 
gres, horizontes más ricos en esperanzas de renovación 
cristiana, más pródigos y generosos en auténticas afirma­
ciones de retorno sincero a los postulados de la espiritua­
lidad evangélica,.. 

EL P. COMISARIO DE LA T . O. F . 

en cmim 

En una provincia^china son eli-
midados los ancianos inútiles ma­
yores de 60 años. 

E l gobierno comunista de Men-
gha, provincia china de Yunna, ha 
mandado ejecutar a todo hombre 
o mujer mayor de 60 años, cuya 
salud no le permita participar en 
el plan de trabajos del régimen 
rojo. Hizo la denuncia de este 
hecho el doctor Thomas Doóley, 
médico norteamericano católico, 
que viene prestando asistencia en 
una clínica de Moun Sing (Laois), 
a muchos de los innumerables an­
cianos que huyen diariamente de 
aquella región. 
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LOS TERCIARIOS FRANCISCANOS EN MEJICO 

± Los terciarios franciscanos me­
jicanos efectúan una serie de reu­
niones en todo el país con el fin de 
estudiar y aplicarlas nuevas Cons­
tituciones de la Orden y t ambién 
con objeto de preparar una segun­
da asamblea nacional, que se cele­
bra rá en la capital mejicana el año 
p róx imo . E l padre Domingo G u a ­
dalupe Díaz, que dirige a los ter­
ciarios franciscanos, los ha exorta-
do a estudiar profundamente el 
franciscanismo y a laborar por su 
perfeccionamiento espiritual. 

en 

na taíiítaÁ; 

L a Oficina de Es tadís t ica del 
Gobierno Japonés informa, tras 
una encuesta nacional, que el 65 
por ciento de los japoneses no 
profesa creencia religiosa alguna. 
Los cristianos figuran con el 3 por 
ciento. Por otra parte, el Ministe­
rio de Asuntos sociales publica 
un informe en el que dice que el 
n ú m e r o de abortos en Japón alcan­
za la alta cifra de un 1.500.000 al 
a ñ o . E l promedio de hijos descen­

dió a la mitad que antes de la 
guerra. Además , la cadena de pe­
r iódicos Mainichi Shimbun, afirma 
que la aceptac ión del método de 
control de la natalidad creció, 
desde 1950, del 60 por ciento al 
73'5 por ciento en los grupos con­
sultados, que suman 3.835 parejas. 
De las esposas, m á s del 35 por 
ciento han tenido abortos ahora, 
cuando en 1957 el porcentaje era 
de 29'7 por ciento. 

213 

Biblioteca Pública da Coruña



Parece ser que ya comienza la opi­
nión pública a lamentar consecuen­
cias de esas paparruchas seudo-
literarias que se amparan en la 
«moral» y en la «baratura». 
Generalmente lo malo siempre es 
caro por poco que cueste. Es una 
frase hecha, y muy bien hecha, la que suele emplearse para rechazar 
lo malo, diciendo: «eso no vale nada». Y en cuanto a la moral de 
que alardean tales novelillas «blancas», «rosas», «malvas» y de otros 
colores desteñidos, no suele ser sino un ramplón concepto de la virtud 
exaltada en ñoñerías sin pies ni cabeza. De aquí que las acepte el 
mercado complacido en el negocio de suponerlas aptas para los meno­
res de edad —a los que tanto dañan — y para toda esa gente de 
reducido meollo que alimenta su espíritu con poco más que paja y 
cebada. 
Es duro hablar así; pero no queda otro remedio. 
Creo sinceramente que no hay nada tan difícil para el escritor profe­
sional como el cultivo de una buena literatura apropiada a muchachos 
y muchachas. A los niños se les entretiene con poco. Cualquier 
anecdotilla insistiendo en la muy trilladas y con bellas ilustraciones 
a todo color, basta y sobra. En los «cuentos» al viejo estilo — siem­
pre joven - para distraer a Polito y a Fifina, el escritor explica lo 
que el dibujante crea. A la vista está en los escaparates la obra que 
aquí inició Saturnino Calleja, y culminada en la «pantalla» con los 
dibujos de Disney. 
Pero Polito y Fifina han crecido. Ya tienen catorce o quince años 
y la libertad comienza a abrir ante ellos esas puertas que dan a un 
campo tupido de flores y yerbas olorosas que encubren ciénagas y 
sumideros. E s necesario señalarle a Polito y a Fifina dónde están los 
peligrosos accidentes y enseñarlos a caminar por el terreno firme. 
No hay para el menester acucia sino dos procedimientos: el des­
carnado, que con pocas palabras señala y enseña, y el que con sabios 
y prudentes rodeos interesa y asusta patentizando el dolor y el escar­
miento en anécdotas imaginadas. 
Es muy aventurado señalar el preferible. La conveniencia del primero 
es estimativa; depende del temperamento y la inteligencia que acusen 
Polito y Fifina. Y si esto, tan sólo, pueden apreciarlo las personas 
mayores y sobre todo los padres en íntima convivencia con los hijos, 
a los padres toca poner los puntos sobre las leyes con mesura y tino, 
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a cuidando mucho de no señalar nin­
gún peligro sin aducir el conve­
niente remedio de evitarlo. 
E l otro procedimiento que pudié­
ramos llamar literario es el que 

= _ m o t i v ó este artículo. 
Polito y Fifina ya pasaron de la 

edad de los cuentos infantiles y los rechazan con esa graciosa altanería 
de sentirse persona mayor. Y si por la vía de las letras hay que 
prevenirlos y apartarlos de los siete pecados, ¿qué género literario 
es el que más conviene? 
E l teatral, como escuela de costumbres, quédese para los licenciados 
y doctores en camándulas y brujuleo. E l cine no es literatura y se 
despacha con recetas. Hay, pues, que decidirse por la novela; pero 
¿quién es el valiente que se impone la desinteresada responsabilidad 
de componerla como requiere el caso? 
Muy pocos escritores acertaron, y cada día menos, porque la psico­
logía de los muchachos se-complica cada día más. 
Para pergeñar una buena novela de este tipo se requieren todas las 
condiciones que para las otras, y además de ese ingenio sui géneris 
y delicadeza agudísima, esa gracia cascabelera y esa ternura candorosa 
que tan difícilmente se amadrinan con la experiencia. 
Quien se crea en posesión de este tesoro de virtudes y no apetezca la 
bambolla de la popularidad, que ponga manos a la obra. Y si acierta, 
y los editores —tan mal acostumbrados— no se le muestran propi­
cios y generosos, Dios se lo pagará con creces. 
Ahora, que a cada instante se anuncian concursos de novelas para 
premiar espléndidamente la más amarga y desconsolada, ¿por qué no 
se abre alguno que estimule a escribirlas como a la juventud conviene? 
L a censura debiera ir poniéndole el veto a tantas novelillas que ampa­
ran su estupidez en un color desteñido y en una moral rancia o retor­
cida que hasta la Iglesia ha desechado estimándola impertinente. 
E s más peligrosa la anecdotilla ridicula y sensiblera como pedestal de 
un héroe absurdo que puede emular a Polito y a Fifina sacándolos 
de su quicio que la zafia y truculenta fuera del alcance de sus años y 
posibilidades. En aquéllas se siente actor y piensa: «yo puedo hacer 
lo que hace ése. o ésa». Y en las otras dice: «jcuando yo sea un 
hombre.. .!» «El día que yo me case. . .» 

Y de aquí a entonces 'es seguro que varíen los conceptos y los proce­
dimientos.—JOSÉ CARLOS DE LUNA. 
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E l día 11 de octubre se ha inaugurado en el Convento de San Francisco de Santiago el Salón 
de Actos bajo la presidencia del Sr. Ministro de Asuntos Exteriores. Hablaron el M. R. P. Pro­
vincial, M. R. P. Legísima y el Sr. Ministro D. Fernando Castiella. Bendijo el local el 

Sr. Obispo Auxiliar y asistieron las autoridades de la Ciudad. 
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Anécdotas para padres e hijos 

T o m á s Moro, el célebre canciller 
de Inglaterra, estando ya casado 
no salía nunca de casa sin pedir, 
arrodillado, la bendic ión de sus 
padres. ¡Bello ejemplo de res­
peto! 

L a princesa Luisa , hija de 
Luis X V , dijo con orgullo a una 
dama de la corte: « ¿ N o sabéis 
que soy hija de vuestro r e y ? » 
Y repl icó la dama: « ¿ N o sabéis 
que soy hija de vuestro D i o s ? » 
Por la gracia somos hijos de Dios. 

Recetas para amas de casa 

Para conservar las manos sua­
ves se frotan todas las m a ñ a n a s 
con un poco de aceite c o m ú n y 
después se lavan con agua y j a b ó n 
como de ordinario. 

L a limonada caliente es uno de 
los mejores remedios del mundo 
contra el costipado. Obra r áp ida 
y eficazmente, y no ejerce efectos 
ulteriores desagradables. 

Para limpiar los espejos, em­
pléese una pelota de papel de pe­
r iódico, bien seco, poco apretada. 

Las manchas del calzado de color 
se quitan f ro tándolas con patata 
cruda. 

E l tomate crudo quita las man­
chas de tinta de las manos. E s un 
remedio eficaz. 

L a glicerina, aplicada al calzado, 
suaviza el material e impide que 
se corte. 

Las alcuzas y d e m á s recipientes 
de aceite se l impian echándoles 
café molido ya usado y ag i tándolo 
en todos los sentidos. E l café se 
impregna de grasa y luego basta 
enjuagar la aceitera. 

Pensamiento de Benavente 

«Los amores alegres, los amores 
fáciles que sólo conocen la i lus ión 
y el deseo, ven deshojarse todas 
sus flores en una breve primavera; 
para el amor de la esposa, para 
los amores santos y fieles que 
saben esperar, son nuestras flores, 
flores ta rd ías , las Rosas de O t o ñ o : 
No son las flores del amor; son 
las flores del deber cultivadas con 
lágr imas de resignación, con aro­
ma del alma, de algo e te rno .» 

D E H U M O R 

Nuevo rico 

E l arquitecto. — Bueno, quer rá 
usted un cuarto de baño , ¿ n o ? 

E l nuevo rico. —No, no; me 
pone usted un b a ñ o entero, cueste 
lo que cueste.... 
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{| D O M U N D de la unidad 
EL DIA 18 DE OCTUBRE I 

La Iglesia católica conser­
va su UNIDAD. Las Igle­
sias separadas son ramas 
desgajadas o arrancadas de 
ese tronco, que no partici­
pan de la savia divina del 
árbol de la Iglesia fundada 
por Cristo. 

En el mundo moderno se 
respira un creciente anhelo 
por la unidad. 

E L «DOMUND» D E LA 
UNIDAD tiende este ano a 
intensificar en las almas ese 
anhelo y a prepararlas para 
el gran CONCILIO E C U ­
MENICO D E LA UNIDAD. 

«El ideal misionero es la 
escuela más eficaz para edu­
car a las almas con aquel 
amor sincero a la Iglesia y 
en aquel espíritu verdadera­
mente católico, que deben 
refulgir en un apostolado 
digno de este nombre. Entre 
mundo misionero y mundo 
cristiano que hay que defen­
der, no existe incompatibili­
dad ni antagonismo; son dos 
hechos que se complemen­
tan y se potencian recípro­
camente. » 

S. S. Juan X X I I I 

• Su Santidad el Papa, 
Juan XXII I , acaba de regalar 
un precioso relicario de San 
Carlos de Sezze (franciscano) 
al convento de Baccanello, 
ya que este convento fué 
la primera casa franciscana 
que, de joven, conoció el 
actual Sumo Pontífice. 

• E l famoso ex - alcalde de 
Florencia, Giorgio la Pira, 
terciario, ha dicho: E l hom­
bre necesita una iglesia para 
rezar, una casa para amar, 
una fábrica para trabajar, 
una escuela para aprender y 
un hospital para curar. 

• E l día 10 de agosto del 
año 1959 se ha cumplido un 
siglo exacto que desembar­
caron en Tánger los mi­
sioneros franciscanos de la 
Provincia de Santiago, res­
tauradores de la antigua 
Misión de Marruecos. En el 
año 1908 fué elevada esta 
Prefectura Apostólica a Vi­
cariato Apostólico. Ahora es 
Archidiócesis desde noviem­
bre de 1956. Su Arzobispo 
es el P. Francisco Alde-
gunde, ex - Comisario de la 
T. O. F . de Santiago. 
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«Keep smiling» —conservarla sonrisa—, parece una frase publi­
citaria para cualquier anuncio frivolo. Sin embargo, esta vez no 
es así. Hoy, sonreír a la vida, no es tarea fácil en verdad. La ame­
naza de la guerra, la crisis económica, la sequía, el calor, parece que 
se han confabulado para ir segando cruelmente flores de sonrisas en 
los jardines del mundo. Como un refugio, ha quedado la producción 
de sonrisas «standard», prefabricadas en los platós para las proyec­
ciones cinematográficas. Pero ya la gente se va cansando y busca 
con ansia la fórmula salvadora que permita sonreír con las mismas 
fibras del corazón. 

Unos misioneros de Mongolia han lanzado al mercado mundial la 
fórmula de la felicidad para esta hora del mundo. Ellos no tienen 
dinero, ni hogar, ni familia, ni patria. Ellos tienen también calor, 
sequía y sed. Y por si esto fuera poco, hace ya mucho tiempo ellos 
han sido «liberados» por el comunismo. Uno de estos misioneros 
escribía en una carta: 

«Al principio de la «liberación» se nos repetía en todos los tonos 
que tendríamos libertad de religión. Y , efectivamente, la hemos 
tenido por un cierto tiempo. Ha sido la primera fase de la táctica 
comunista. Hoy ha cambiado todo. Los comunistas han emprendido 
en todas partes la lucha contra la religión o, para usar su mismo 
lenguaje, contra las supersticiones. En la Misión vecina la cosa va 
mal; pero aún podría ir peor. De los misioneros que pudieron que­
darse al llegar los comunistas, uno está con la pierna cortada, otro 
ha perdido un ojo, un tercero se halla en la cárcel y de un cuarto no 
se sabe si goza todavía de libertad. A pesar de todo, no nos des­
alentamos. Nos arrojamos en las manos de Dios. Nuestra consigna, 
hoy más que nunca, es ésta: «Keep smiling». 

La cosa, como veis, es sencilla y conmovedora. Estos hombres 
nos dejan el corazón prendido en la esperanza de un mundo mejor. 
Muchas veces pensamos que el mundo actual ha asfixiado toda posi­
bilidad de reencuentro con la verdad y con la alegría de vivir. Las 
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Acción misionera de 

la Orden Franciscana ¿Qué es el ÍFaiUismiSM? 
Actualmente hay más de 

4.000 frailes en Misiones 
de infieles, Misiones autén­
ticas. En el año pasado ad­
ministraron los siguientes 
bautismos: 123.098 de niños; 
de adultos, 22.244; de mori­
bundos, 10.799. Total, más 
de 150.000 bautismos en el 
último año. Además, han 
atendido a 2.250 iglesias y 
capillas, 598 parroquias, 707 
seminarios, 2.665 escuelas y 
colegios con 280.815 alum­
nos, 10 tipografías, 42 hospi­
tales y 108 farmacias. 

Trabajan con ellos 3.124 
religiosas franciscanas y 
71.008 terciarios francisca­
nos, de los cuales 122 son 
sacerdotes seculares. En su­
ma: 78.132 misioneros fran-

El franciscanismo es un siste­
ma de santidad de franca her­
mandad con todas las criaturas. 

En él domina el hombre como 
individuo sirviendo a Dios y ha­
ciendo su obra. 

Por eso la gran predicación del 
franciscanismo es el ejemplo. 

Su gran regla, el Evangelio. 
Su gran convento, la natu­

raleza. 
Su gran templo, el alma en 

gracia. 
E l franciscanismo triunfa mu­

riendo. 
Amaestra obrando. 
Conquista entregándose. 
Convierte hasta las piedras, 

amando. 

císcanos. A este número hay 
que sumar los misioneros, 
efectivos también, de los ca­
puchinos, que son muy nume­
rosos, y de las otras ramas 
franciscanas. 

almas negras, sin embargo, quieren nutrir a los espíritus con una 
alegría de importación que arránca una mueca de los labios, pero que 
conserva reseco y triste el propio corazón. E l hombre, tránsfuga de 
sí mismo, no sabe reír cuando vienen mal dadas, ni sabe convertir 
en norma de vida el buen refrán español: «A mal tiempo, buena cara ». 
Tenemos que levantar la mirada y sobrevolar las tierras donde la 
persecución, la miseria y el hambre cercan a los misioneros católicos, 
para descubrir allí, entre tanta ruina y tanto dolor, la gracia angélica 
de una sonrisa de verdad. Ya lo sabéis, amigos. Cuando queráis 
desasiros de los brazos del pesimismo, del desaliento, del miedo de 
vivir, volved vuestros ojos a cualquier avanzadilla del mundo misio­
nero y veréis a unos hombres y a unas mujeres sonriendo de verdad, 
en medio de mil penas y tribulaciones. Ya sabéis, por tanto, cual 
es la consigna cristiana para la hora actual. Hoy más que nunca: 
«Keep smiling». 

J . M.a E C H E N I Q U E 
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Eos niños y 

S. ^Antonio 

CONCURSO de OCTUBRE 
3 PREGUNTAS 3 

1. a ¿En qué año murió el Vble. An­
tonio Alonso Bermejo, que nació 
en Nava del Rey (Valladolid), el 
17 de enero de 1678? 

2. a ¿Qué relación tiene Méndez 
Núñez con «Numancia»? 

3. a ¿Qué rey español pidió perfni-
so, por ser domingo, al párroco 
de Galapagar para herrar una 
muía? 

Premio—Una suscripción anual 
a la revista mensual ilustrada 
EL ECO FRANCISCANO. 

Condiciones.—Co/no en los nú­
meros anteriores. 

B U E N M A T E M A T I C O 

—Diga usted, Juanito: Dos cántaros 
de agua y dos de vino, ¿cuántos son? 

Juanito.—Cuatro cántaros de vino. 
E l maestro.—¡No, hombre! Siempre 

serán dos cántaros de vino y dos de 
agua. 

Juanito.—No, señor. 
E l maestro.—Pues, ¿a quién has visto 

sumar de e¿a manera? 
Juanito.—A mi padre, que es taber­

nero. 

SIN P O S T R E 

Pepín e Isabelita son dos nenes un 
tanto golosos. Se sientan a la mesa 
con sus papás en el momento en que 
llama un matrimonio amigo al que hay 
que invitar a comer. 

Mamá se preocupa mucho porque la 
comida está escasa y advierte severa­
mente a los niños en el momento en que 
los invitados han ido a lavarse las 
manos, que se nieguen a comer del co­
nejo que hay de segundo plato. 

Los niños obedecen y al llegar el co­
nejo dicen que no lo quieren comer. 

Pero al llegar al postre y ver una tar­
ta. Pepín dice: 

—De esto queremos un buen pedazo, 
mamá. 

—Un buen pedazo, ¿eh? Pues por no 
haber querido comer conejo, ¡castigados, 
sin postre! 

[ommo de o m - n n 

Respuestas exactas: 

1. a Camoens: 

2. a Permite el desarrollo de 
(a + b)m para cualquier valor 
del exponente m. 

3. a Xantipa, de muy mal 
genio. 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO 

Agradecidos a San Antonio, envían limosnas para el 
PAN DE LOS POBRES, los siguientes bienhechores: 

Süleda, María Gontar i Uribe, 25 pesetas; Peregrina T o m é , 25.— 
Jaén, U n devoto de S . Antonio, 50.—Pontevedra, Asunc ión Piroaga, 20. 
Santa Comba, Una devota, 5; Ramona R i a l , 10; Celestino Barbeira, 25 ; 
Una devota, 40; Una devota, T . F . , 100; Una devota, 10; Josefa B l a n ­
co, 5; Casi lda Gerpe, 25; Una devota, 25; Una devota, 25; Una de­
vota, 5. — Qairoga, Una devota, 300.—Zamora, Aurora Carrascal de 
C a s t a ñ o s , 100.—Los Angeles, Maximina Cobo, 25. — P u e n í e Ledesma, 
Amér ica Castro, 35. —Cacheiras , Carmen Campos, 5; R a ú l Seoane, 5; 
Manuela Vázquez de la Torre, 5.—Sidi Ifni, E m i l i a Rodr íguez , 175.— 
E l Ferrol, M. M. R . , 350. - Ordenes, Amal ia Veiga López, 25; E l i d a 
Veiga López, 25. —Orense, José Soto, 10, —Toledo, Consuelo Pérez , 5. 
Santiago, Una devota, 15; Una devota, 25; Matilde Ferrer, 30; José 
Luis Vilanova, 30; Una devota, 100. — C o r u ñ a , Justa Garc ía , 30. 

E n un caso muy apurado me encomendé al glorioso S a n Antonio 
pid iéndole su ayuda y ofreciéndole 1.000 pesetas, para el P a n de los 
Pobres, si oía mi súpl ica . Como ésta fué atendida, gustosa envío mi 
donativo, dándole gracias por el bien que me hizo. L . B . 

Y p a r a la B E C A D E LA I N M A C U L A D A 

Una devota (Pontevedra) 500 pesetas 

MI OBISPO (Viene de la página 201) 
Allá se fué. Allá predicó la divina palabra. Y allí, en Forli , 

quedó hecha la siembra de Dios hasta el día de hoy. 
Todos cuantos le oyeron quedaron maravillados. Cuando el 

P . Graciano oyó el rumor del éxito apostólico, se apresuró a comu­
nicárselo a F r . El ias , General de la Orden Franciscana. Y éste se 
lo participó a San Francisco. E n esta ocasión San Francisco, gozoso, 
le mandó unas letras por las cuales ordenaba a F r . Antonio ense­
ñase a los frailes la ciencia divina de la Teología. Y fué entonces 
cuando San Francisco llamó a San Antonio «Mi Obispo». 

F R . J . I S O R N A 
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¿ l i o ' 
0 o 

D E R I S A 
P A ^ A NIÑOS D E 5 A 95 AÑOS 

Compra 
La esposa del judío Ismael está 

haciendo sus compras. 
— ¿A cuánto los huevos? —pre­

gunta al tendero. 
— A dos pesetas cada uno, pero 

los rotos se los dejaré por una 
peseta. 

— Bien —responde la compra-
dora—. Rómpame usted media 
docena. 

Hincha 
— ¿Te ha atropellado un coche? 
—No. ¡Son cosas del fútbol! 
—No sabía que jugabas. 
— ¡Si yo no juego! Solamente 

grito. 

Confusión 
E l profesor.—Y ahora, un poco 

de Aritmética. Veamos: S i una 
arroba de manzanas cuesta seten­
ta y cinco céntimos . . . 

E l alumno, interrumpiendo.— 
Perdone, señor maestro. Me pa­
rece que eso es Prehistoria. 

Contra el miedo 
La nueva rica y el joven arqui­

tecto: —Tenga usted en cuenta al 
proyectar la casa, que soy muy 
miedosa. 

—Entonces, lo mejor será hacer­
la de hormigón «armado». 

En el cuartel 
— Ya habéis oído la orden —dice 

el capitán —. Es preciso que al me­
diodía todos hayan cambiado de 
camisa. 

— ¿Y los que no tienen más que 
la puesta? 

— Que la cambien unos con 
otros. 

Error 
— Dice mamá que subas. 
— Y papá, ¿qué dice? 
—No sé qué... De una patada en 

las tripas... 

Matemáticos 
— Tendremos que comer raíces. 
—Bueno; pero como yo soy 

matemático, comeré raíces cua­
dradas. 

Distraído 
Un señor entra en una tienda de 

paraguas hecho una sopa. E l agua 
le chorrea desde el sombrero a los 
zapatos. 

—Por favor, un paraguas. 
E l dependiente le ofrece varios. 

E l señor escoge uno. 
— ¿Se lo lleva el señor? 
—No. Haga el favor de enviár­

melo a casa. 
E l señor sale a la calle. Sigue 

lloviendo a cántaros. . 
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ROminisíracidn 
Si no recibe V. nuestra Revista, recuerde como 

anda de pago. 
De aquí salen todos los números con regularidad; 

si le falta la revista alguna vez, pregunte a su 
cartero. 

(?) í?) (o) 
La suscripción para el año 1959, es de 25 pesetas. 
El pago es adelantado. El medio más seguro de 

abono es el giro postal. Nunca por carta. 
Todos los suscriptores han de tener abonado antes 

de 1.° de abril. Pasada esa fecha, enviaremos 
reembolso. 

;0 : -O; -O; 

Los que pidan cambio de dirección deben abonar 
3 pesetas o sellos por su valor, para compen­
sar gastos que origina la operación. 

•:©:• •:©:• (ó) 

Cuando no se acepta una revista, se devuelve s i n 
t a c h a r l a d i r e c c i ó n i m p r e s a . 

•:©:• •:©:• •:©:• 

No es lícito devolver un reembolso sin abonar los 
números servidos desde el último pago. Cuan­
do se devuelve una revista se acompaña el 
abono correspondiente. Lo contrario es una 
defraudación culpable. 

•:©:• •:©:• •:©:• 

Cuando nos envíen suscripciones, procuren que 
vengan muy claros los datos, sobre todo, nom­
bre, apellidos y pueblo. 
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Empezad en enero vuestra campaña de propaganda y pene­
tración en todos los hogares, de la revista AQUÍ, SAN ANTO­
NIO. Para poder vivir y sostenerse necesita más, muchísimas 
más suscripciones nuevas. La prensa antoniana, es el mejor 
medio para hacer que torne Cristo al mundo en brazos de San 
Antonio. 

¡¡Para ti será ese mérito de apostolado cristiano y antonianoü 

C O N C U R S O D E P R E M I O S 
1. er Premio.—Para el propagandista que envíe 30 nuevas 

suscripciones: una suscripción gratuita. 

2. ° Premio.—Para el propagandista que envíe 50 nuevas 
suscripciones: un viaje gratuito, con estancia de un día, en el 
Santuario de San Antonio, de Herbón (Padrón). 

3. er Premio.—El propagandista que 
consiga 500 nuevas suscripciones: un via­
je-regalo gratuito a Lisboa (Portugal), 
visitando la casa nativa de San Antonio. 

4. ° Premio.—El propagandista que 
logre í.000 nuevas suscripciones: un viaje 
gratuito a Padua (Italia), visitando la 
Basílica y sepulcro de San Antonio. 

5. ° Premio.—Regalos de varios obje­
tos antonianos, a los propagandistas más 
notables y celosos. 
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E D I T O R I A L D E 

E L ECO FRANCISCANO 
Confecciona con rapidez y esmero toda 
clase de trabajos de imprenta. 

Cartas timbradas, tarjetas, facturas, estadi­
llos, estampas, programas, etc. 

Impresión de obras en español, inglés, 
francés, italiano y portugués. 

Edición de Revistas: E l Eco Francisca­
no, Aquí, San Antonio, Al Servicio 
de Cristo, Unión Misional Francisca­
na, Seráfica y otras publicaciones. 

Las casas más exigentes en presentación 
y seriedad, son clientes de esta Editorial, 
la mejor surtida en Galicia. 

Para encargos diríjase al 

Administrador de EL ECO FRANCISCANO 

Santiago de Compostela 
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